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X."XIV 
Impresiones poéticas.-Mirada ret.t·o$pectiva.-Marclrns 

y combates ~ que no he asistldo.-E! Oampanunito 
del Hambre. 

Lugunas del Río Azmlr, 11 de Enero. 

Heme ya de vuelta en mi tienda, ó sea de re­
greso en mi casa. - Reconozco las paredes de 
lienzo, los muebles de campaña, las menores 
particularidades del hogar ... La cama ocupa el 
acostumbrado sitio; las armas el suyo; alli es­
tán las pro1isiones; aqui mi pícaro criado So-
1·iano ... 

Sólo ha cambiado el paisaje que se extendin 
delante de In puerta ... Cierto que tambié~ a.hora, 
como en anteriores campamentos, se distingue 
el mar á Jo lejos; pero la playa es otra, y la pers­
pectiva de las montañas muy diferente. - He 
aqui, por ejemplo, ,, mi derecha, unas Lagunas 
que no existian cuando abandoné esta morada ... 
El promontorio de Oabo Negro se nos ha acer­
cado también lo menos doce millas ... Mas ;. qué 
djgo? ¡Hasta el suelo de la tienda ha variado, 
lrocándose ele m1cilloso en arenoso! 

Y es que las paredes de mi casa son las rni~­
mas pero 110 as\ la tierra en que se levantan. El 
suel~ ha camiuado, y hoy me encuentro en u~ 
JJaraje desconocido.-Estoy, pues, dentro de 111! 
hogar, y, sin embargo, no sé dónde me hallo, 111 
quiénes son mis vecinos ahora, ni ·por dónde se 
va á ninguna val'le. 

Pe1·0 dejémouos de estas pequeiíeccR, y hable• 
mos oo nuestro desembarco ele esta marrana. 

Al ser ele d(a me despertó la luz del alba, ¡ie• 
nelranclo hasta mi camaro1'e al h'avés <le rcrw 
cristal, en el que á veces se eslrcllab,t ÜL espuJUa 
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de las olas, mientras que otras veces sólo me 
permitia ver el cielo, según que el balanceo del 
barco enfilaba la ventana hacia el eenit 6 hacia 
el abismo.-Dudaba yo si aquella claridad seria 
del Sol ó de la Luna, cuando los ecos remotos 
de la !lialria del Campamento llegaron á mis oí­
dos, anunciándome que la Tierra saludaba ya 
al nuevo dia. - No de otra manera, cuando se 
vive en el campo, se conoce la llegada del ama­
necer por el concierto de las aves. 

Levantéme, pues, y subi sobre cubierta. 
¡ Qué vista la de nuestros Reales! ¡ Qué cuadro 

tan fantástico y pintoresco !-No recuerdo quién 
dijo á mi lado, señalando á la bauda del vapor 
que miraba á tierra :-Si este balcó1, estwviese 
en Jfadrid, ¡qué caras se pagaría1i sus ·vi-stas! ... 
Y, en efecto, el espectáculo que se distinguia 
desde aquel balcón no podía ser más interesan te 
pará todo buen hijo de la Patria. 

Amanecía, como digo. La faja de oro que á 
nuestra espalda esclarecía el Oriente, reverbe­
rnba en las aguas y venia á reflejarse en las bru-
1uas de la parte occidental del horizonte, tiílén­
dolas de un ligero carmln. La mar azul, bordada 
de anchurosas espumas, recortaba los contamos 
tlc la cercana tiena. Una neblina desigual, y 
µróxima á rompetse, envolvía entre sus impal. 
¡1ables gasas las hogueras del Citmpamento, ha­
ciéndolas aparecer como astros moribundos. Las 
inmóviles lagunas reflejaban pálidamente aque­
llas lumbres rojizas, y la claridad refractadfl 
daba á sn vez un tinte de violeta á los vapores 
que hablan emanado de aquellas mne1·tas aguas ... 
Enü·etanto, las cumb1·es de !os montes asomH• 
bau poi· encima de la niebla sn noble frente, en 
9ue ya daba el Sol, asemejúnclose á olr11s tantas 
islas levantadaA sobre un mar de nubes. En el 
azul de la despejada atm6sf'e1•u se destacaban 
las tiendas :y las figuras humanas que coronabau 
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aquellas alturas, y en el fondo de los barrancos 
se veían brillar algunas filas de bayonetas, que 
centelleaban entre la bruma como largas saetas 
de brillantes. A esta decoración de tan maravi­
llosas luces y vistosos colores, añadidle el atrac­
tivo patriótico, el prisma de las penalidades pa­
sadas y de mis once dias de ausencia; los cua­
renta ó cincuenta buques que nos rodeaban, an­
siosos de derramar en aquella playa todo-géne1·0 
de auxilios y socorros; el cadencioso estrépito 
de la mar, no recobrada aú~ de su prolongado 
exceso de ira, y la armonía le¡ana de las músicas 
que saludaban al Sol de los combates ... , y alcan­
zaréis á imaginar un pálido trasunto de tan her­
moso panorama. 

A cosa de las ocho se disipó la niebla com­
pletamente y pudimos distinguir en la vecina 
playa un ~umerosisimo hormiguero de solda­
dos que procuraban comunicarse con _los botes 
y lanchas que ya se acercaban á la orilla; pero 
tal comunicación era aún más dificil, á causa 
del ímpetu con que reventaban las olas en la 
arena. 

Sin embargo, los soldados, por una parte (me­
tidos en el agua hasta la cintura), y los marine­
neros por otra (haciendo prodigios de valor), lo­
graban pasar á tierra algunas provisiones de las 
más urgentes ... 

Las más urgentes eran tres :-tabaco para la 
tropa, que no se acordaba del pan y clamaba 
por un cigarro ;-heno para los caballos y acé• 
milas, que se morían materialmente de ham­
bre,-y el coi-reo de Espafla, pasto y vida de to­
dos los corazones ... 

lle de advertir que esto lo veia, yo ya desde 
nn botecillo que corría de un lado á otro de la 
pl&ya buscando algún punto de tácil acceso. f> 
~ea paraje en que atracar con algunas p1·obab1• 
lidades de no irse á pique. 
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-Tenemos mar de tres olas ... (me dijo el pa­
trón del bote): la primera nos acercará á la ori­
lla; la segunda nos pondrá sobre la arena; la 
tercera nos hará varar. ¡ Entonces (se lo pre­
vengo á usted) tendrá que darse prisa á saltar 
sobre los hombros de un marinero que lo ponga 
en seco, antes de que vengan otras 1:.l'es olas y 
le obliguen á tomar un bailo ! - Conque vamos 
allá ... -¡ Agarrarse! 

Todo sucedió como había dicho el marinero. 
Los remos permanecieron ociosos 1m instante, y 
el bote se dejó ir á merced de la ti-iplicada ola. 
Hubo entonces algunos segundos en que nos vi­
mos sepultados en golfos de espuma; pero el úl­
timo golpe de mar sepultó en la arena la quilla 
del barquichuelo, .Y antes de que volviese el 
monstruo en busca de su presa, ya babia yo sido 
cogido en volandas por un remero, y me cnc011-
traba en brazos de mis amigos. 

¡ Imaginaos la escena que seguirla ! 
-¡ Vives, vives! - nos decíamos unos (t otros. 
-¡Aquino te esperábamos ya! 
-¿Es cierto que murió Fulano? 
-¡ Aqui se dijo que babias muerto tú!. .. 
-¡Yate hacíamos en España! ... 
-Y ¿ te quedas ya entre nosotros? 
-¿ Conque murió Marinas? 
-¿ Oouque murió Puente? 

. Y nada más. A eso se reduce el vivir y el 1110-
n_r á estas alturas de la camj;rnña. :Ni mús duelo, 
111 más pésame, ni más epitafio .. . - "Hu,dó" ú 
"110 mu1,i6": he aqui lo único que ya se habla del 
qoe sale del Cmn])amento en una camilla.-Pe1·0 
11olver ... ¡Ah! Volve.r es otra cosa ... Volver es 
nacer de nuevo ... Volver es resucitar . 
. D~spués de estas explicaciones, enconirn.réis 
Justificado lo que sigue: 
. -¿ Y mi tienda ?-pregunté, pasados alguno~ 
instantes, (t mis camarnrlns más íntimos. 

TO)IO I ia 



-Fulano la heredó... Pero ambos cabéiri 
ella. 

-¿Y mi cama? 
-Tu cama. .. , ¡agradécemela é. mi! Nadie 

nla dónde llevarla, y si no la recojo yo, ya ea 
ria en poder de loe Moros.-Dormiremos juu 

-¿ Y tu caballo !-me preguntaron ellos '1 
vez con mucha soma. 

- ¡ Se me ha perdido !-respondi yo inoceu 
mente. 

-¡FAtú en un error! Tu caballo se p 
en JI Oflte N egr61t é. la Guardia civil. El h 
bre y el olfato le hicieron dar con el Ejé 
espaftol. Cuando le vimo,, llegar tan solo y 
parado, y reconocimos en él á tu A.frica (aal 
llama mi jaca), te contamos entre los dlfuut 

- Pero, en fln, ¿ dónde eaté. ahora mi Af 
-La monta un guardia civil ... -¡ Y por ele 

que ayer ha entrado en fuego con ella! 
- ¡ Oh, animal modelo de Yirtudes ! 
- Sin embargo, te acou11ejamos que no rec 

mes ese animal... 
~ ¿Por qué? 
-Porque te saldrá más barato comprar o 
- No lo entiendo ... 
-Pues eH muy •encillo. Af,~ca se habré. 

mido estos dlas una fanega de cebada; la mi 
que tendrá• 11ue abonar al gunrdia civil ... 

- ¿Y qué? 
- ¡ Poca cosa ! Que una fanega de cebada v 

ayer tanto como doce caballos, pueato que 
falta de pienso se murieron mucblsimos ... 

- ¡ Idos al diablo!- Pero habladme for 
mente de eao 11ltimo ... 

- ¿De qué! , 
- De vueatras priraciones ... 
- ¡ Seré. dificil! 
-- ·Porqué? 
- Pol'ljue aqul las hemos tomado A broma, 

"to que DO es decible! Con todo, el soldado • 
perdido ni DD lnatante 811 alegria.-Por­

de saber que el c61era nos ha dejado des­
deade que abandonamos aqnelloe ple&ro1 

toe de las cercanlaa de Ceuta ... -¡ Lo 
que la tropa echaba de meuOB era el taba­

por cierto que era una delicia oir aaa chill­
't ocurreuciaa cuando se acordaba de él!-

verdadero apuro ha sido por los caba-
1 las acémilas, qne ae comlan reciproca. 

sus monturas.-¡ Y a verás ... , ya veris esos 
aembrados de caballerlas muertas ! 
¿y vosotros! 

osotros hemos comido galleta mojada eu 
llovediza y mariscos, 11ue abundan en esto 
¡ De algo nos habla de servir el temporal! 
r ha arrojado millones de millones de a J. 
sobre esas playaH.- ~o obstante, el nego. 

• iba poniendo tan feo, gue ayer maftana 
ya á caballo el general Prim, á la cabeza 
División, para Íl' por vlvel'e.11 á Ceuta. 

A Ceuta! ¿Cómo? 
1 Ah! No ea para contado... ; Has debido 
! 

ntádmelo, sin embargo ... 
Pue• escucha : 

situación se com¡1rende fMilmente, y ya 
adivinado desde Ceritu.-Eramos vein. 

hombre,, atascados en un ludasal, azota. 
1le dla y de noche por el viento y la lluvia, 

dos ú la izquierda por un mar furioso 
no se vela nl un ~olo buque hacia cuatro 
amenuados í1 la derecha por el Ejérl'ito 
, que esperaba I a primera hora de bo­

para caer sobre uosotros.-:No podiamoa 
r ul retrol't'der, .,· el hombre 1Jejnha ya 
su aguijón enveucnado. !.os enfermos •e 
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morían dentro de sus tiendas ... Los heridos (pua 
hemos sostenido dos combates en esta situación) 
¡msaban la calentura con iguiente á su estado 
liados en sus mojndns wantas ... -; Ah!¡ Mejor es 
no acordarse!" 

-Seguid ... Seguid ... 
"Pues bien: figúrate el momento supremo en 

que iba {i partir el convoy en busca lle yive­
re.s. -Aquella expedidón, ;, mejoraría nuestra 
suerte. <, In empeoraría?¡, Saldrían los lloros al 
encuentro de la Columna volante? ;,Nos queda­
riamos sin ar~milas? ¿ Permitirla el temporal ir 
y volver por esos montes (t nueRtros valerosos 
compañeros? 

"Todas las mulas servibles estaban ya ¡>repa­
radas; los soldado~, fonnados; los brigacler08, 
decididos á morir defendiendo las prm:isiones; 
el general Prim. disponiendo rl 01·deu de mar­
cha.-m resto del Ejército rodeaba {1 los expe­
dicionarios, dc.-s¡,idiéndolmi, envidiándolos agra• 
deciéndoles de antemano su 1-acriflcio ... -La mar 
segnin revuelta y sola, ligeramente esdnrccida 
por las primeras hH·es ele la mnñnna ... -No 
lh1e,·e. 

nEn esto unn voz gritn: 
''-¡Vapor! ¡Vapor! 
"-;,Tlacia qué lado? 
1'-; nohla lu Punta de Ceuta ! ... 
"Todo el mundo mirn ... 
"l~n clerto: se percibe nllí un punto negro 1 

un poco de humo. 
"El din aclara entretanto ... 
"¡ Bs un va¡lor ... , no hay ,hHl.rt !-Con los ante­

ojos se dis!ingnc nuestra Bandt1 1•a ... -'j Sos he­
mos salvado! 

:,; Entonces, y sólo entonces, crhnmos de ,·er 
,¡ne no 1·orre ric11to 11lg11110; que !ns nubes se 
,,ntr<'nhn•n, y c¡tte en lns i·egioues altas <le ln 11t­
mf,sfern i;opln el 14111·, 1'11 l11~n1· dt'l T,crantr•! ... 
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"¡ La misma mar ha cedido un poco! 
''-; Alto la cxpcdidón ! ¡ \'iva la Mai-ina e.s­

pa.llola !~clama el geuernl Prim. 
''Pero, ¡ay!, á lo méjor, cl barco desaparece ... 

¡ Nadie lo ve ya por ningún Indo! 
"-; X o 1rnede ! ¡ Se ha vuelto !~claman vein­

te mil voces. 
'';Oh! ... ¡ Qué momento aquel ele desespera­

ción y de agonía ! 
"Así Pª"ª media hora. 
"¡Nada! ... -Se ha rnclto ... Es cosa hecha ... -

N~,hf.Y otr~ remedio que despachar la Brigada ... 
1' la Brigada parte para Ccuta. 

"Pero algunos minutos después se ore decir· 
" El · · - vapor no se ha vuelto... El vapor 

avanza ... 
"-¿Por dónde?-preguntn el Conde de Reus. 
" \'' d - 1ene pega o á la costa ... -re~rponden los 

soldados, que siempre ven más sin anteojos que 
los Generales con ellos. 
. "Era verdnd.-Una ilusión óptica hnhía impe• 

dtdo verlo mientras se destacaba sobre el pro­
montorio d.el f! a<:lto; pero el audaz y generoso 
b~ue se d1buJaba yn Robre hlR olns, airoso, al­
tivo, solitario, adelantando siempre hacia estas 
playaR y rodeado de ancha orla de C!.pmnas. 

"¡ Hum\ tres veces al denodado ha reo !-Era 
el Duero, cuyo nombre vivirá siempre en nues­
tra memoria ... ¡ Y qué titánica lucha ~ostenia 
con la marejada! 

"Entretanto, empezaron i aparecer 11or detrás 
de Ceuta otros muchos buque¡¡, y nlgunas horas 
después fondeaban ya todos enfrente de nos­
otros con esos nlmnrenes flotantes en cuyos cos­
t~dos se leen los consoladores notJ1bres de: 1111-
~na,. arl'o:, hospital de 1icridos, lleno, ccbmla. 
oap,tal de enfermos, tabaco y tocino. · 
"r?r lo que tora :t Prim y á su <Jolumna ex­

ped1c10nnria, !i:i bien tuvieron que yoh·erse por 
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1·arcc·cr '1e objcfo sn viaje, no perdieron cnlt•t·a. 
mente el tiempo, puesto que, habiendo divisado 
en la playa de Castillejos la goleta uúufraga Ro. 
.-1alía,. varada en la arcua, dirigiéronse ú ella, la 
abordaron, .. r extrajeron la caja de fondos, llll! 
banderas .Y algunas armas, 1·011 las cuale." re­
g-resaron pl'onto á este Campamento, entre los 
a¡,lam;o:s de veinte mil hombres." 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Hasta aquí el vrimer relato de mb a111igo11. 
.\hora paso á contar sumariamente los demás 
sucesos importantes de estos últimos días, según 
me los hau narrado testigos presenciales J de 
mayor cJ·<·epc:ión. 

Primeramente, háce:se aquí lenguas todo el 
mundo elogiando el comportamiento del Bata• 
llón de Ciudad -Rodrif/O, que sostuvo durante 
cinco horas un reñido combate la tarde del 4 de 
.Enero, mientras que el resto del Ejército acam• 
paba en las alturas llamadas de la Condesa.­
nombre que recuerda la dominación de los Por­
tugueses en este litoral. 

He aquf algunos pormenores del encuentro. 
A las seis de la mañana de aquel dia nuestras 

tropas habian continuado su marcha hacia Te­
tuán desde el Yalle oo los Castillejos, en que vo 
Jas dejé atrincherándose. • 

m enemigo no opuso al pl'incipio oposición 
alguna, y el movimiento 8C verificó ordenada .,· 
lentamente hasta dar vista al Valle .lf'nuel, a11i 
llamado desde los tiempos de D. )fannel el (;ro-n• 
<le y el muy feliz, Rey de Portugal. 

Una vez en aquella posición, nuestros solda• 
dos descubrieron ú lo lejos y delante de sí las 
:uiperai; lomas de Jfonte Nc!JrÓ11, adonde i;e ha• 
bfa refugiado el Campamento moro. 

)faudóse, pues, hacer alto y plantar tienda11, 
lo que se realizó en segnidu, quedando, por ende, 
Hituados los dos I~jérrito1-1 beligerantes el uno 
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t>nfrenll' 1lcl 011·0, l'.tda cual f.:oht·c uu extenso 
monte, r i;cpai·adus solamente por un estrecho y 
mal cóñformado ralle. La única uifc1·cn<.'ia que 
existia entre nuei-;tra posición y la suya, era que 
los Moros habfan ele0 ido para atampar un punto "' . alto v dhüante de la coi-;ta, mientras r¡ne 110~-

otro nos a¡myá1Jamos eu la mi!mta Ol'illa del mar. 
Ambas i;ituadoncs estaban perfectamente en­

tendidas, pues el enemigo tcuí~ :-;u ba:-;e d~ o¡w . 
raciones ó :,;ea i;u punto de retll'ada, :-;us Yl\"Cl'l'l'i 

.r repuestos, en el intel'ior, y nuestro Ejército rt:­
C'ibia todos sus soconos y i,;e desl'artaba de heri­
dos y de enfermos ¡,01· medio de lit Escuadra. 

La• posición escogida poi· nm;otros era tan ,ve~­
tajosa como f/\cil de defencler.- Con to~ln, a ttn 
de estahll'cer el e,1111po .r lenmtar lai; trmcheras 
mfü.; desahogadameute, :-;e mandó marchar en oli-
11er,•ación hacia el Bjérdto agareno á dos Es­
cuadrones de Hzí,•wrc.~. 

'Esta precaución no fné injust~fi~ada. - Dos 
mil ~loros de Cnballeria ,v como qmmentos de 111-
fnntería , avanzaban ya á estorb:1r nuestras ope­
raciones, y muy pronto, se romp16 el !uego entre 
la vanguardia de los H 1tNa rc.~ y los prnneros gru­
pos de los )lurroquies. 

Entonces fué cuando O'Douncll, viendo que l:ls 
fuerzas contrarias i-;uperaban diez veces en lllÍ· 
mero á los acreditadmi H1faarc.~. envió en apoyo 
de éstos al Batallón de Oiudad-Rodrir¡o. 

~fandábalo su teniente coronel, n. Angel Cos­
nayón, repue¡.¡to ya de la dolencia que le aque; 
jaba el ~O de Dicicm brc; ,r es fama qne recobro 
el tiempo perdido habiéndoselas desembarazada. 
mente con numerosas huestes moras de Uuballe­
rfa é Infanterfa combinadas, ,v mostnmdo :t 1-m 
hizarro Bafall6n que lenín un jeft> digno de man­
darlo. 

TambiPn se 11 neo111J-aha allí cslP clín el coronel 
l>. Antonio l;lib:n·t·i, hc1·ido ,rn ('11 otro e1w11e11. 
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tro, como <"l'l'O haberos dicho, .r 1¡ue couraleda 
ele :-u lesión, Yendo de aficionado á la8 batallas; 
µero otra baia le atraresó la pierna derecha al 
principio del combate que refiero, y hwo al fin 
,¡ue regre.-;ar ú la Península. 

Cerra de cinco horas dmó aquella ~sigual 
pelea, en la cual acabó Ciudad-Rodrigo por 1·e­
chazar ú los )loros, cau!iúndole¡; muchas pét<li­
das, que Yino ú aumentar nuestra Artillería con 
sus disparos.- Cinco soldados ~- un sargento 
muertoi-; un capfüm, un teniente y treinta .Y 
ocho soldados heridos, regaron con su sangre el 
lauro que alcanzó mi Ila1allón en este celebrado 
hecho de armas. 

Entretanto, todo el resto de nuestro Ejército 
YiYaqueaba ya en su nuevo campo, cerca de las 
legunas formadas por el rio M'nuel; la Escua­
dra, aumentada con las fragatas de hélice Priu­
l'r:.~a de ,tsturia.~ y Blanca, recogía nuestros he­
ridos y enfermmi, y nos suministraba víveres ~­
municiones, y la noche caía sobre las últimas 
faenas de tan feliz jornada. 
............................................ 

Xo lo fué menos la siguiente. 
Yeriftcóse ésta dos días ~i-1més, :-deudo aque­

lla que yo califiqué de milagrosa al divisarla con 
nn anteojo desde lo alto del .Hacho. 

Aludo á la famosa marrha de flanco y pnso 
del .lfontc 'Nc{!r6n, brillante y afortunado mori­
miento, que, al decir de todos los inteligentes. 
constituirá una de las mayores glorias de esta 
l'ampaíla. 

Pero dejemos hablar á uno que lo presenció. 
"-Te has perdido (me dice) el gl'an dia de jú­

bilo y de sorpresa para las tropas, el gran día de 
C'iencia y habilidad de nuestro General en Jefr. 

"Imagínate que al emprender la marcha aque­
Jla maílana (el dia 6) para asaltar el Monte Xe­
gró¡1, donde, como sabes, se habfau situado Joi, 
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llol'o:-:, decididos á estorbarnos el patio, todo el 
mundo esperaba una verdadera batalla, en que, 
si bien babia seguridad de vencer, pues esta 
arrogante confianza no la hemos perdido jamás, 
i;e contaba con tene1· muchas nú1i. bajas que en 
el mavor ,le los l'Ombates anteriore:-. 

"¡, éómo no 1-Lm; )loro:s estaban pose:siona­
dos de sus inaccesibles alturas, que nosotros noi-­
reiamos obligados á atacal' desde el ralle para 
pasar al otro ludo, mientras que ellos habfan 
tenido tiempo de atrincherarse, de acumular me­
dios de defensa, de establecer obstáculos al paso 
de la Artillerin y <le los equipajes, .r contaban 
además con numerosa Caballería que lanzar so. 
b~ npestra retaguardia tan luego como empren­
diéramos la operación. 

"Era, pues, uno de aquellos días en que, al oi1· 
el toque de diana, se pregunta cada cual muy 
formalmente fii llegará á oir el toque de retreta ... 
Figúrate, por tanto, nuestro asombro cuando 
aquella noche nos encontramos dueños del Jton­
te Xegrón ~• con toda nuestra impedimenta pa­
sada al lado de ará, sin haber perdido un solo 
hombre ... " 

-Pero ¿ cómo sucedió eso? 
"-Verás.-Dos dias antes de esta operación 

(la tarde ~14), mientras que un Batallón soste­
nla al enemigo por la derecha, el general Ga1·­
eia había practicado un audaz reconocimiento ú 
todo lo la1·go de la playa, entre sus a1·e11as .r 
laM lagunas en que muere el río J/'uud, llamado 
también l'io Crz¡¡itancs, llegando bajo una lluvi:i 
de balm, hasta los 'Primeros estl'ibmi del .lfo11tc 
Xr_qr6n. 

"Un soldado de su escolta fué herido len•­
mente; el caballo que montaba el bravo General 
recibió dos balazofi, y el de uno de HUR ordenan­
zas resultó también herido; pero, en cambio, ha­
bla hecho 1m importnntfsimo descnhrímiento.-
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; 1,;1 .llonlc 'Segró,~ no moda inmediatamente en 
el mar, sino que entre las olas y la montaña qur 
daba una estrechlsima faja de arena, qne abrrn 
fácil acceso á estos otros valles! 

"Deslizarse por aquella angosta playa; pasar 
por alli la A.rtilleria rodada y todos nuestros 
bagajes; escaparse, como quien dice, lamiendo~¡ 
pie de la fortaleza natural que cerraba el_ cami­
no, ¡ tal fué desde entonces el atrevido y d!cboso 
pensamiento del general O'Donnell ! 

"El mismo General Jefe de Estado 1fayur, 
como más práctico de aquel terreno que tan de­
nodadamente había L'ecouocido, se encargó de 
dirigir el movimiento, el cual se haría de ma­
nera que los Moros no comprendiesen nuestra 
intención sino cuando ya fuese tarde para con­
trarrestarla.- ¡ Ah! Si ellos la hubieran adivi­
nado, sólo con arrojar piedras desde la altura 
sobre el arenoso pasaje, nos habrian causado 
horribles destrozos, imposibilitando el tránsito 
de nuestro Ejército. 

"El general García, pues, emprendió la mar­
cha antes de rayar la aurora, á fin de ganar 
tiempo á los desprevenidos Moros, seguido del 
SEGUNDO CUERPO (mandado interinamente por el 
general D. José Orozco), tres Baterías de Mo11-
ta1ia y dos Escuadrones de Lanceros, avanzando 
todos lo más silenciosamente posible por en me­
dio de las todavia densas tinieblas. 

"Al romper el dia ya habian atravesado el Va­
lle M'nnel, y eran nuestras, una detrás de otrn. 
las primeras colinas de la temida sierra en que 
se hallaban acampados los Moros, sin que éstoH 
notaran que los estábamos flanqueando 6 que l'" 
los hahiamos flanqueado ... 

"Un momento después, todas las cumb1·es que 
dominaban el camino estaban coronadas por lo, 
Batallones del SEGUNDO CUERPO; ¡y cnando Jo, 
Moros se volvie1·on (J O¡·iente para salndar al 
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Kol, que salia temblando por eutre las olas del 
mar, lo primero que hirió sus ojos fué el relu­
ciente brillo de nuestras bayonetas, que e!'Íza. 
ban materialmente las alturas! 

"Entretanto, nuestra Caballería había pasado 
,ra al otro lado del Monte Negrón por la suso­
dicha faja de arena; y los Ingenieros con ese 
ardor é inteligencia que tantos elogios '1es valen 
todos los días, preparaban rápidamente cómodo 
camino ú la Artilleria rodada, la cual se desli­
zaba poco á poco por detrás de ellos, á la viHt:1 
de los asombrados 111usulmanes ... 

"Estos permanecieron largo tiempo sin sabel' 
qué h~cerse, sumidos en la mayor perplejidad.­
Su primera idea, la más obvia, debió ser induda­
blemente adelantarse á todo lo largo del monte 
con dirección al mar, para arrojar á nuestra~ 
tropas de los puntos á que habían subido y es­
torbar el paso de las otras por la playa.-Pero 
también esto habla sido previsto por el general 
O'Donnell, y el Cuerpo de Ejército del general 
Ros avanzaba ya valle arriba, como si intentara 
atacar el Campamento de los )foros ó situarse {t 
su retaguardia. 

"El enemigo no podia, pues, moverse sin gra­
ve riesgo de ser envuelto por el general Ros 
quien iria á enconh·arse con el SEGUliDO CuEnr~ 
detrás de AJ011,te Negrón, dejando así encerradas 
este monte, las tiendas de los Marroquíes y todas 
sus fuerzas en una especie de circulo de hierro. 

"Semejan1e estrafogema era demasiado fami­
liar. á los Moros para que cayesen en la red, pue.s 
eqm valia á la famosa media lu.na que constitu ve 
la base de su táctica, y que tan completos resul­
tados les diem hace tres siglos contra el heroico 
é infortunado rey D . . Sebastián ... Guardáronfie 
muy bien, por consiguiente, de avanzar hacia la 
cost~; y, resignimdose á dar por perdido el Jfo11. 
te A egr611, acudieron á impedir que continuase 
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a\'anzaudo el TERCER CUERPO, del que tenúan in­
tentase uua embestida contra sus tiendas ... 

"El general Ros comprei¡clió este recelo de 
los Moros; y, ciñéndose á las instrucciones que 
tenia del General eo Jefe, los mantuvo en su 
error todo el día, simulando ataques y exage­
rando sus operaciones hacia la derecha; hasta 
que, á la caida de la tarde, cuando ya no vió en 
el va lle ni un solo soldado de los demás Cuerpos 
ele Ejército, emprendió una retirada habilisima, 
que los Moros no echaron de ver sino cuando el 
último Batallón del TERCER CUERPO tomaba el 
camino de la playa y se escapaba, como todo el 
mundo, por el desfiladero de arena. 

"Tal fué aquella graciosa cuanto memorable 
jornada." 

Comprendo que el anterior relato os haya sor­
prendido tan agradablemente como á mi.-Creo 
que no puede darse mayor fortuna ni mejor in­
teligencia de la Guerra ... -¡ Ahi tenéis una gran 
batalla ganada por el arte militar, sin derrama­
miento <W sangre, y doblemente ventajosa, por 
tanto! 

Ni terminan aqui las cosas notables que han 
ocurrido durante mi enfermedad. 

Además de las mencionadas acciones del 4 y 
del 6, y de la que ayer 10 contemplé yo á lo le• 
jos desde el vapor Ba,rcelon«,, tenemos aún otri, 
del 8.-Referiré ligeramente estas últimas, aun­
que no sea más que para conservar la ilación de 
la marcha de nuestro Ejército desde Ceuta, á Te­
tuán, y para que mi DIARIO encierre la eronolo­
gla completa de los hechos memorables de esta 
Campafia. 

Pero antes permitidme que os cuente una in­
teresantísima escena, ocurrida el dia del paso de 
Monte Negr6n, y la cual !1e oido referir lleno de 
orgullo, como espaiíol y como cristiano. 
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Fué el caso que cierta guerrilla nuestra divisó 
uua humilde choza al pie del Monte, y corrió á 
ella, con el f!n de saber si daba albergue á más ó 
menos eneIDigos agazapados. 

En efecto: era asi. No bien nuestros soldados 
estuvieron cerca de la choza, cuando salió de 
ella un Moro armado de su espingarda; hizoles 
fuego, aunque sin herir á ninguno, 'Y huyó por 
las cumbres del Monte con dirección al Campa­
mento mahometano ... 

Los nuestros siguieron avanzando impasible­
mente hacia la choza; y ya tocaban á ella, cuan­
do vieron aparecer á uua mujer, joven aún y de 
rostro simpático, la cual illeva.j>a oo la mano á 
dos tiernos niños, que lloraban desconsolada­
mente, asiéndose á la pobre túnica de su madre. 

Esta se adelantó hacia nuestros soldados pá­
lida y llorosa, pidiéndoles piedad con reiterada~ 
süplicas en palabras árabes que ellos no enten­
dlan, pero cuyo sentido tono llegaba á su co­
razón ... 

Los Espalloles, por toda respuesta, ab1·ierou 
sus morrales, sacaron galleta, y la repartieron 
entre la madre y sus hijos. En seguida hicieron 
sella á la agradecida mujer de que les siguiern 
por la montafía arriba; pusiéronla á la vista de 
su esposo; inclica1·ou á éste, también por sefias, 
que bajase sin cuidado á recoger á su familia, 

, y se despidieron de los asombrados Africanos, 
haciendo antes algunos cari!'íos á los peque­
!luelos ... 

Estos reían y saltaban ya, comiéndose la ga­
lleta; el padre bajaba lentamente del Monte, 
como si le pesase ~obre el corazón el remordi­
miento de haber disparado su espingarda contra 
aquella gente tau buena; la madre lloraba de 
gratitud y sellalaba al cielo, repitiendo el nom­
bre de .Uah, y los sencillos Cazadores se iuco1•. 
porabnn á ~u Hntallbn, cont{rndosc m10~ it otros 
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el hecho, como si no lo hulJieran realizado juntos. 
................. ' .. ' ......... ' ............ . 

Conque vamos á la acción del 8, tal y como 
ucaban de referirmela mis compañeros de tienda. 

Sabéis ya que, después del paso de J/ 011te Ne­
_gr6n, nuestros soldados acamparon del lado acá 
de dicho promontorio, cerca de la playa, y los 
Marroquíes una legua más arriba, sobre la miR­
ma sierra. 

Así se pasó la noche del 6. 
La mañana del 7, y ya con un temporal horri­

ble, levantó otra vez el vuelo nuestro Ejército, 
adelantándose entre la mar y las famosas Lagu­
nas de las sanguijuelas (que tanto producto rin­
den al Emperador de Marruecos), hasta venir á 
colocarse en las colinas que preceden al panta­
noso valle en 11ue escribo, llamado Río Azmfr 
poi· los Moros, y Ccwi¡ia,nento del Hambre por 
nuestras tropas. 

El enemigo siguió paralelamente el movimien­
to, siempre á una legua de m1estro flanco dere­
cho, plantando Rus tiendas al mismo tiempo que 
nosotros, cual si &mbos E,ié1•citos caminasen eu 
busca de un terreno bien acondicionado pa1·a 
YOlver á medir sus fuerzas . 
. (Todos estos movimientos y los sucesos poste­

r10res hasta el día 10, deben ya ser vistos al tra­
vés del aguace.ro espantoso que ya conocéis.­
'fenedlo en memoria, ahorrándome así continuas 
a dvertencüis.) 

El 8, á la 110a ele la tarde, presentáronse algu. 
nos ,grupos rle Moro~ por las alturas fronterizas 
al Campumen to del SEGUNDO CurnRPo cu yo man­
~lo se halJla conferido la víspera al ge~eral Priru, 
a causa de la en [ermedad del Conde de Parede~. 
en lrnndo {¡ mandar la DIV!S[ÓN HE RESEU\'.I el 
general D. Leoncio Rubín. 

El intento cíel enemigo parcela ~er apoderars1• 
,le nucstrnR acémilas (que, poi· la c~ca,1·z <le ce-
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bada, pastaban en los vecinos valles); Y, para 
ello, fingió un ataque por el lado opuesto, ocu­
pando unas alturas á nuestra espalda. 

El general Prim adivinó aquel propósito, y, 
desentendiéndose ]lOl' el momento de la falsa é 
inútil acometida, d.ib-puso que el Regimiento de 
Castilla avanzase á ocupar los cerros de nuestro 
frente mientras que los Cazadores de Alba de 
Torni~s se encaminaban á los valles en que pas­
taban las acémilas. 

Ya era tiempo: los rapaces Moros se babia u . 
apoderado de algunas caballerías y procuraban 
volver á ganar, sin ser vistos, los montes de la 
derecha. Pero una Compañia de dichos Cazado­
res, desplegada en guerrilla, obligóles con sus 
disparos á huir en precipitada fuga y á aban­
donar el robo. 

Entretanto los eneruigos se presentalJan en 
mayor número que al principio, como si aquella 
ligera escatamuza les hubiese metido en ganas 
de pelear.-Rompieron, pues, un fuego desorde­
nado en varios puntos de umt extensa línea, al 
que sólo contestaron nuestra: guerrillas; pero 
con tal éxito, que tuvieron iL 1·a,va toda la tarde 
á fuerzas muy ~l1¡,erio1·es ele Jnfnntería y de;\ 
caballo. 

Este tiroteo duró hasta después de las cinco, 
hom en que la Artillería del TERCER CUERPO 
metió algunas granadas entre la Caballería ene­
]lliga, cuya extraordinaria movilidad ratigaba á 
los de .liba ele Tormcs.-Convenciclos eutonces 
los jinetes úl'abes de qne 11uest1·0H proyectiles 
eorrfao más que los mejores caballoH, tuvieron 
¡¡01· convcoien te volver á su Campamento, Jle-
1·úndose por delante á su castigada lllfante1·fa. 

~nestru~ pérdidnR J'ueron 11n soldado muerto, 
e.los oficiales y veintiocho soldados heridos, )' 
ñiez conttrnos, entre ellos 1111 ofleia l. 
.. ' .. ' ... ' ................... '.' ' ..... '.'.'. 
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El combate de ayer, 10, fué mucho más serio, 
aunque bastante 11arecido al anterior. 

El teatro era el miim10, é igual también el plan 
ele ataque y clefenim de ambos Ejércitos; pero 
todo se verifl('ó en mayor e ·cala, constituyendo 
un hermoso triunfo pa1·a nuestra Bandera. 

Según me refieren, este comb:ttc (que nosotros 
vislumbramos desde el vapor Barcelona) dejará 
memoria por las brillantes acometidas de IOH 
Batallones de Ca8tillci y de 'l'oledo) quienes ca1•. 
garon en wai;a Íl un mismo tiempo por dos pun­
tos distintos, arrollando ('tmnto enC"ontraron de­
lante y entrando dneo ve('es {t la bayoneta, dos 
de ellas contra la Uaballerfu marroquí. 

Los generales Prim, Orozl·o y D. J~nrique 
O'Donnell dirigieruu este audaz movimiento, 
,¡ue decidió 1lc In act•ión, siendo tan completo 
nuestro triunfo, que, ('ontr:1 In rostnmbrc de los 
Moros, ni uno solo persigui6 {t nuc.stras tropas 
cuando <-stas i-C retirnron (1 In noche lle las re­
moffsimas ¡,osil'ionei; (¡ne hahinn oeupurio. 

:Suestras hajas fueron hast:111 tes; pe1·11 la11 
cl'lipsn la glol'in 1¡ue ulmuzuron los Regimientos 
de Uastilla y de Tolcdo.-Y, por lo dem{1s, los 
ciento sesenta heridos y ln1 ce muertos que tu­
\'irnos que lamentar, <'ostaron ú los ~toms quiu­
tuplicndas pé1·dida~; pues, -aparte de las que les 
causó nuestra Jufantedn, hnho momenlos en que 
treinta y l'Uat1·0 eafiones nm1if aro11 ú la \'C'Z so­
bre el enemigo nna ,·c1·dndera lluvin de gri\• 
nndus. 

; Y, sin embargo, roh·erlín ! 
.................. ............. ...... ....... 

Conque henos ya ni c·oniente lle todo lo aron-
1eC'i<lo durante mi ausencin del Ejh·cito. 

Hoy no ha ocurrido novedad digna de men• 
l'ión, c·omo 110 sen el de emuni'<tue de vivel'ell 
de que .va hemos huhl111lo.- Puedo, p11rs. cbros 
las huenns nndws. 
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; Ah! Se me olvidaba ... El guardia ciril me ha 
regalado mi caballo. ó, lo que es lo mismo, me 
ha perdonado gcnero~amente el falmlo~o precio 
de la fanega de cebada.- He rnelto, pues, {t abra­
&ar á mi pobre Afri<-a, no como seiior, ~ino c·o1110 
amigo. 

¡ Nadie sa!Je l'Uánto llegn 11110 á amar en la 
guerra á :m ('aballo; ít ef.;fe c:ompañno de penas 
y fatigas, tan humilde r resignado para se1·,·h·. 
nos, como valeroso .v soberbio en la ¡,elea; que 
participa de todos nuestros peligros, y tJUe no 
disfruta ninguna de nuestras glorias! 
................................... ... ...... 

Aun cojo la pluma por segunda Yez, desJJués 
de haberla soltado, para deciros <.'n confianza 
que, prescindiendo del patrioUsmo y de la poe­
afa, mi calabozo alfombrado de Ceuta era mu. 
cho más confortable que mi templo pantanoso 
de Rio A::mir ... 

¡ Qué frío!, ¡ qué viento!, ¡ qué humedad! .. .. y 
;qué mala cena! 

Sin f'mbargo. prctlcro i1ormir aqnf. 

XXV 

El RÍQ A:mfr.-Ouriosldad del JX>eta.-Xostalgln del 
bombre.-Otro combate.-MAs prisloneros.-Prepnra­
tb08 de mnrcha.-CouJcturns. 

12 i::n~ro, por In mnnunn. 

Híu A::mir ... - Así se Hnmu (seg1í11 parereJ el 
pantanoim valle 11uc dominan nuestros Hcale.~, 
Y con tal nombre se apartit·erí1 toda In vida á ln 
Imaginación lle Jo!; que han pndcdrlo r, batallado 
en _esfoR sitios.- ¡ Dos combates. y l·l que prin­
cip1arA dentro de unn hum (pues los Moros ern­
pieznn rt 1111omnr poi' las altura~); nn tempm·11l 
ain ejemplo; lns Jll'irn<:ioue · y lns eufermf'dnilt'); 

'l'o.110 1 u 
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que aqui se han sufrido, son recuerdos impel'e­
cederos que pasarán de padres á hijos, y que la 
Ilistoria inscribirá en sus púginas ! 

Por Jo demás, muy prouto (quizá mañana) 
abandonaremos estos lugares, que ya no volve­
remos á ver sino en sueños. Sus fragosos mou­
tes y anchos -pantanos seguirán solitarios y des­
atendidos. Una vez dominado Oaoo Negro, nos 
encontraremos en -país habitado, entre una da 
navegable y una ciudad populosa, en contacto 
inmediato con nuestras naves y cerca del tér­
mino de nuestra peregrinación. 

Entonces acabará el laborioso prólogo de esta 
Campaña.-Digolo, porque ni las acciones daclas 
eu el Serrallo y Sierra-Bullones, ni la misma ba­
talla del día 1.0 de Enero nos han revelado poi' 
completo la indole, el número ni los planes de 
los Marroqules. Vendrán, pues, sucesos y espec­
táculos que nos hagan olvidar estos accidentales 
campamentos. El verdadero drama no lia -prin­
cipiado todavla. La curiosidad del artista y del 
poeta ha carecido, por lo menos hasta ahora, de 
emociones y misterios extraños á la civilización 
del Occidente. Aparte de los mismos Moros, de 
sus trajes y fisonomías, de su aspecto exterior 
y manera de combatir, nada hemos encontrado 
que nos sorprenda y mara,~lle, sino montes de• 
siertos y algún que otro Morabito arruinado. 
Los hogares, los muebles, las costumbres, los 
niños, las mujeres, lns tierras cultivadas, la l'C· 

Jigión, la industria, la mayor 6 menor civiliza­
ción de estas gentes, su vida, en fin, es aím para 
nosotros un secreto. 

Hablo como vulgo, como humilde soldado: 
JH·escindo de lo que haya podido leer en otro> 
tiempos acerca de este pais; olvido completa• 
mente Jo aprendido, desconflo de ello.- Yo ven­
go ' a qui, como la generalidad de mis eompo• 
triotas, libre de prejuicios, desprovisto de dato~. 
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d~idido á no subo1·dinar mi critel'iu al ajeno 
dispuesto á observa1· por· mi propia cuenta ,{ 
Cl'eer solamente lo que vea y toque, á retle]ar 
senc,llamente ~9uello que me salga al paso. sea 
regla 6 _excepc1011, mera apariencia 6 indubita. 
ble realidad. 

Yo, por mí, no sé más sino que en Espaiía 
hubo Mor?s durante ~etecientos aITos; que vivie­
ron en m1 pueblo nativo; que creían en Mabo. 
ma; que lo escribieron asi sobre los muro; de la 
Alha~bra; qu~ los Reyes Católicos los destro­
naron, que Feli:iie III los arrojó de la Peuinsula, 
Y que se refugiaron aqui, donde tenían su pa. 
rent~la,-,Rec~erdo además que mi imaginación 
de mño se forJaba á los Musulmanes y su vida y 
costumbres de un moc1o determinado y preciso 
cuyos componentes eran: trajes blancos talares'. 
ro~tros atezados, ojos de fuego· barba; ne~ra~ '. 
lu¡o~as arruas; indolentes postu;·as; muelle exi~'. 
tencia; voluptuosas danzas; techos calados• co­
lumnatas aereas; blandos cojines· frescos' pa­
tios i aguas bullidorns; silenciosas ~uujeres; h;,. 
1~a~tes pebeteros_; aire _cargado de terror y de­
e1te, c~lor, s1~enc10, punaladas, caricias ... 

Ayel'lguar si en pleno siglo XIX puede la 
realld~d eorresponder á tanta poesfo, tal es nli 
cur'.os1dad en Afl'ica, tal el empeiío de mi imagi­
nación, por má~ que mi ,corazón de Español y 
de soldado persiga ideales más severos. · 

Ahora brnn: cuanto nevo observado basla 
~~ora. ron~rma mis ilusiones y esperanza/.­
,_El miRter,o musulmán subsiste todavía, y ma­
~ana 6 pasado mañana, nl dar vista al valle de 
etu,án. empezará á hablar la esfinge sarracena! 

.. ·¡;~~~ ·v;;l~;l;~Ós ti°¡,; ¡;1:es~~Úi ..... , .. . ..... . 

!e;"ºs 1for?s ~iifUCU coronando los vecinos rnou­
' • • .Y los 1~d1c10s de un próximo combate sou 
cado vez mas segmos. 
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El General en Jefe sale de su tienda con los 
anteojos en la mano; busca un punto que do­
mina todo el espacio en que puede entablarse la 
acción, -y se pasa veinte minutos estudi_ando la 
disposición del terreno, las idas y vemdas del 
enemigo, iru número y sus intenciones. 

Entretanto, cunde 1ior el Campamento la no­
ticia de que va á haber fuego; pero no cunde en 
son de alarma, ni rápida y atribulad.amente, sino 
de un modo natural y sencillo, como si se tra­
tara de que el tiempo amenazase lluvia. 

Esta comparación e~ exactisima.-Mirad, xi 
no, á los soldados y á los oficiales consultando 
las montañas, como pudieran consultar la at­
mósfera.-Casi todos han salido de sus tiendas. 
6 aYanzado á los parapetos, desde donde exa­
minan el horizonte. 

Los asistentes, sin que nadie lo mande, empie­
zan á ensillar los caballos; otros se apresuran il 
hacer el almuerzo, y algunos se frotan las manos 
con cierto gusto, adivinando que su capitán 6 su 
coronel pusa1·án todo el din fuera de caBa, y que 
ellos, con motivo de tene1· que guardarla, se 
quedarán campando por su respeto.-En cam­
bio, otros, mús guerreros que marmitones, aban­
donan el fogón y requieren sus armas, contando 
con que sus amos les vermitirán tomar parte en 
la refriega. 

En esto, el General en Jefe ha formado ya 
juicio acerca del ataque que medita el enemigo 
y del plan máR conveniente para rechazarlo. 

Dos ó tres de sus U?udantes parten con órde­
nes para los Genera les de Cuerpo de Ejército.­
En Hu consecuencia, uno se pondrá sobre las ar­
mas; otl'O pemianecerá indiferente como si no 
hubiera acción; éste adelantará fuerzas á tal al­
tu1•a; aquél las situará donde 110 las vea el ene­
migo hasta C'ierta hora, etc., etc. 

)lienti·as tanto, los .\loros no pierdcn su tiem-
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po.-Largas ¡- tortuosa• hileras ™! IJluncos fan­
tasmas se deslizan por entre las rocas y los ár­
boles, fraccionándose en pequeños grupos; todas 
las alturas v laderas importantes son abarcadas 
por su exte'nslsima línea semicircular; algunos 
jinetes con banderines corren por valles y cerro~ 
transmitiendo órdenes, .r el G11arte! (/eneral. o 
como se llame entre ellos, se Hitúa lejos del al­
ca.Oce de la fusileria, sobre un punto que do­
mina el campo de batalla, y del cual no se mo­
ver/t ... hasta que lo echemos /t cañonazos. 

¡Atención! Nuestras cornetas empiezan á to­
car llamada y tropa ... 

.\rmase un verdadero remolino en los campa­
mentos. Los soldados, revueltos y confundidos 
antes, corren en varias direcciones buscando su 
fusil v su manta. 

Xo "todos los Cuerpos son llamados á las filas ... 
Por eso cada uno tiene su contraseña de corneta, 
J' al oir el toque todo el mundo pone el oldo al 
1·iento ... 

-¡:Vo e8 ú. míl ... --dicen algunos, sin alegrarse 
por ello, y tornando al grupo de los ocioso~ ... 
-¡ Eso va comnigo / ... --exclaman otros sm en­

tristecerse ... 
Y corren hacia una muerte muy posible, sin 

decir "adiós'' á sus compañeros. 
Ya se ven muchas masas compactas y unifo,·­

mes, alineadas del propio modo que sus resper­
tivas tiendas ... -Las baronetas relucen al Sol. 
formando grandes cuadros de accro.-l'n silen­
cio solemne ha sucedido al alboroto de la hol­
ganza. 

Algunos coroneles y comandantes andan il ra­
ballo de un lado (1 otro, disponiendo el orden dP 
salida de las tropas, eligiendo las que han de 
marcha1· delante y las que han de ir de reserra, 
designando su puesto á las guerrillas, situando 
los Batallones de modo que se muevan y desen-
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vuelvan desembarazodamente, y dando tiempo á 
los que no han comido el rancho de que tomen 
un frugal desayuno, con el fusil en nna mano J 
la cuchara de boj en la otra. 

La Artilleria, por su parle, monta los cañones 
sobre las mulas ó engancha los tiros á las Bate­
i-ías .<M! JJORid6n. )" pasa una ligera revista de 
mu01c1ones. Los Ingenieros cogen sus berra-
1mentas, para abrir caminos en caso necesario. 
Los facultativos se cuelgan sus grandes carte­
ras, provistas de iustrunientos quirúr00icos bi­
las y vendajes. Alistanse los botiqu/;ies. 'Los 
capellanes sacan de su pecho la imagen del Cr11-
c1_ficado. m dibujante afila sus lápices. El cro­
msta e_swb_e en su libro la fecha y la hora en 
que prmc1p1a la nueva acción. Las ca,milla-s en 
fin, son armadas en 1m momento.-¡ Nada Últa 
~-a para dnr principio al espertáruln ! 

Una hont dc~puéi::. 

::fon las doce y media de la mañana' hace un 
apacible y esplendoroso dia. de Sol· Ja' tempe1·a­
tura convida al espal'cim.iento por Íos campos ú 
las excursiones deleitos~s, al amor y á la dicha. 

El mar, el cielo, los humedos y verdes prados, 
lodo reverber~ una plácida luz que predispone 
el alma al olvido de las penas _y á la esperanza 
de otros venturosos dias ... 

E~ la hora de pasear en Granada •por la Ca­
l'l'er:1- de las Angustias 6 de tomar el Sol en el 
rannno de Ilu~tor; la hora de seguir por los bo~­
ques de ua1·an.1os de las Delicia,s de ilrjona á las 
~1-1·oga11tcs scm lla11as; la hora de lucir un caballo 
mglés por la Fue11te Castellana ele Madrid, ó de 
bnscar la soledad con una mujer querida ya por 
la T!,_oni/n,, ya por la .Moncloa, dejando p¿rada la 
l.lcrlrna en alguna alameda melancóli.ca y desho-
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jada. Es la hora de salir de casa, limpio, pa­
~uete, rozagante, con el segundo cigarro del al­
muerzo entre los dedos, y la apuntación en el 
bolsillo de las visitas agradables que se pueden 
hacer. Es la hora, es la estación, es el día propio 
para recibir miradas de amor, ó para acompa­
fíar á tiendas á la reciente esposa, ó para llevm· 
il los pequeñuelos al parterre del Retiro, 6 parn 
tenderse perezosamente en solitarias praderas .r 
colocar sobre la marchita hierba el libro p1·edi­
lecto ó el pliego de papel blanco que ha de con­
re11:irse en una anacreóntica ... 

¡ Oh Patria! ¡ Oh, dulce nombre! Aire, luz y 
cielo que presenciasteis mis pasadas agitacio­
nes; astros eclipsados en el horizonte de mi 
l'ida ... , amores, esperanzas, entusiasmos, llantos 
." furores ... , ¡ heme aqui separado de vosotros 
poi· el mar, siu otra felicidad que la bárbara ar­
monia de los combates, sin lágrimas en los ojos 
ni blandura en el corazón; seutado en la hierba 
de un suelo enemigo, ruya posesión tenemos que 
disputar con las armas á sm dueños; escri­
biendo estos renglones en mi álbum de viaj , en 
tanto que comienza unn nueva lucha, y sólo dis­
puesto á comprender y elogiar la ira, la fuerza, 
el exterminio .Y la crueldad!... 

Pero ya suenan los primeros tiros ... -Adiós, 
amigos ... Hasta la noche ... ¡ Y perdonad al pobre 
soldado el {!Ue se ha_,,a acordaclo un momento de 
que es poeta 1 

A lns ocho de 1n nochc>. 

¡ Adelante, por Cristo y por Santiago!-¡ E~­
toy de un humor excelentisimo !. .. ¡ Buena leccióu 
acaban de recibir los Moros! 

¡ 011, si!. .. La jomada de hoy ha sido magn1-
flca,-¡ Y mejor aún será la que nosotros prepn-
1·umos para tlcntl'o de un par de dfos !-¡ Decüli-
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dawculc, los combates afortunado~ constituyeu 
la verdadera alegria de la Guerra! 

Ahora son las ocho de la noche: es decir, hace 
dos horas y media que anocheció, y éste es el 
momento eu que regresa el general Prim á uue<­
tro Campo. 

El incendio de algunas choza~ p1·6xi1Das al 
Campamento marroqui ha alumbrado la vuelta 
de nuestros victoriosos BataJJones, verificada 
con el ma,yor orden, á pesar de que emprendie­
l'On la rett~ada mucho después de anochecido. 
. I:os pertinaces Moros, que con tanto aparato 

v1~1eron á atacarnos esta mañana, han sido co­
l'r1_dos por el bravo Conde de Reus, que no los hu 
de¡ado descansar, llel'fiudolos de monte en monte 
.V de barranco cu bai·ranco hasta legua y media 
de nuestras al'auzadas. 

i Y milagro es que tau pronto hayan vuelto 
nuestros Batallones! Los soldados cerca ya de 
anochecer, d}stinguieron el Campamento ene­
m!go como a mecha legua de distancia, y, lo 
mismo que en la batalla de los Castillejos en-
traron ~n codicia de apoderarse de él... ' 

Ha. sido, pues, necesaria la experiencia de lo 
ocurrido aquel dia para no cederá la tentación 1· 
al deseo manifiesto de las tropas. Pero el Cond

0

e 
el~ Reus oyó los consejos de su buen sentido, y, 
y1endo que era de noche y que estaba mu_y ale­
¡ado. de s1~~ tr1_ncheras y del camino que ha de 
Hegmr el E;érctto pasado mañana para ganar á 
Cabo Negro, despidióse cou pena de aquellas 
blanquisimas tiendas cónicas que, por segunda 
vez en esta campaña, le convidaban al asalto y 
tomó pensativo el camino de su tienda, á 1·eta­
g11al'dt'! de sus Batallones, cuya vanguardia ocu­
paba _siete horas antes, cuando iba en busca del 
enemigo. 

Estas siet~ horas han sido de tribulación para 
los temera1·1os Islamitas. - Yo no los he visto 
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buir uiugún día tan desesperadamente co11H1 
hoy.-lfientras que la acción estuvo limitada á 
un tiroteo de guerrillas, la actitud de sus infan­
tes y jinetes fué audaz y decidida como cu todas 
ocasiones; pero desde que sonó el toque de ata­
que y los Batallones de A.ra])ilcs y Llcrcna se 
lanzaron á todo correr eu pos de ellos, kabilas .1' 
Moros de rey, peones ,V caballeros, apelaron á la 
fuga, seguidos d1.' nuestros bizarros Cazadores. 

¡ Yh·e Dios que era un maguífico espectáculo! 
Por la primera ,·ez 1·e[a yo ,1 nuestras tropas 
atacar en masa ... -Figuraos seiscientos ú ocho­
tientos holllbres, formando uu cuadro perfecta­
mente, moviéndose como un solo sér, corriendo 
•in descomponerse, subiendo y bajando á mer­
ced del terreno, ,v arrollando cuanto se opone ft 
su camino .. ,----,flay momentos en que imagináiR 
estar mareado, pues veis caminar la superficie 
de la tierra; otros en que os parece que el Bata­
llón va embarcado en un extenso trineo; otros, 
en fin, en que, al ver relucir y marchar tantas 
bayonetas hacinadas, recordáis las torres y ca­
tapultas de las antiguas guerras. 

Dos han siclo los Batallones que han atacado 
de esta manera en la acción de hoy: Arapiles y 
Llercna; los mismos que ya he mencionado.­
En la acción del dia 10 ofrecieron, según me cli­
ren, el mismo imponente aspecto los de Toledo 
Y CMtilla, y, en una .Y otra acción, á voto de 
los oficiales extranjeros que van entre nosotros, 
nuestra Infanter!a ha eclipsado á todas las de 
Europa por el orden, br!o, ligereza .Y marciali­
dad del a taque. 

¡Oh! ¡ Si supierai8 cómo electrizan el alma J 
enardecen el corazón tales momentos! El vehe­
mente alarido de las cornetas hace perder el jui­
~io; los vivas á España y á cuan to la represen ta 
inundan el pecho de afectuoso y santo júbilo; 
los cstampitlos de la pólvora entonan .Y rigori-



zan los uen·ios; la carrera precipitada dilata y 
enciende la sangi'C en las venas: la proximidad 
del enemigo anima al brazo de tnl modo, quepa­
rece que vh·e y pnlpitn uno hasta en la punta 
misma de su e:,;pada. fii mis {1 pie. {¡ rada paso 
l'reéis hnbel' hel'lto csl'lan1 rue:-;tra :'t la tierra 
<¡ne dejiiis atrfls; Hi ,·nis {t caballo. se os figura 
<¡ue el nohle hrutu ex¡,erirneutu lo mismo que 
Yosotros, .r 1¡11e ni siente In fatiga, ni el hambre, 
ni el castigo, sino que desprecia In. balas y la 
muerte, se C'l'CC :,;upcri111· :\ tocla re.'listcncia, .r no 
i-e ve eu el campo de batalla otro peligro que la 
ignominia del ocio b la ,·ergiiemm de ln fuga ... 

¡ Grato es <"enar, por- mal que se cene, despu~ 
de experimentar todas estas cosas, r. en verdad 
sea dicho, no compr·endo c<imo estnb1i J'o de mal 
htmtor· esta·ma~111111 ! ... ¡, Qué dil'ha ma.ror, para 
l'I que leyó febril y enternecido la llíada r, la ,fe. 
rusa.lén, el Robi11.~ún ó /,a .tlrauca11a. IAs I,ttsia­
da-R (, In Cmu¡uisfa. <le .11 éjic:o. que ver }lresentes 
.r vi\'ieutes aquellas en1111·esas extraordinarias, 
1u¡uelln:-1 lides con mistcrio~os ejMritos, nque.11811 
nYenturas de los paladiuei- de <'ri8to en tierra 
infiel, aquellas luchas 1•011 In Xaturnlezu ,. con 
lo desconol'ido, at¡uelloN pocmns, l!ll tlu, ei1 que 
todo se sacrificaba {¡ Ju gloi-iu? 

l'rro os hahlaha dr cenar ... -gsto <1uiere derir 
que tengo mucha halllbre, .r t¡ue os c. criho mieD• 
tras allá guisan 1111 potaje que, si lo ,·icrniR, oa 
hari~ llornr, no co111pre11die11do que personal 
med1nna111e11fe criadas Jo <·onsidcren una t•specie 
de m11hrosin, digna de lo. inmortales del Olim­
¡,o ... -BaNta, pnes, de músil'a cC'lrstial ,. nrnbe-
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Nuestras pérdidas hnn ~id.o 1111 m11c1·to ,. den 
herirlo~ ... -1,us del enemigo, tremcndns . ...:.; Sólo 
la Arh_llerfa les habrá hecJw arrepe11tir~e de su 
nuera mtentonn ! Todos hemo!! \'isto ('ller 1111Ptt­
t1·ns gr:madas en rnedio di' su Cahalle1·ín, ha• 
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rieudo rodar á hum1J1·cs y bridones en C'SJlllUlO!lll 
ronfusióu... 1 r t{i ti o del 

Recuerdo, en particula1· {por O an !8 ~ 
1111unto), un caballo blanco, herí.do y _i;m J1~1ete. 
que ha estado toda In tarde de Jl1C' ." i-m mo1e1e 
en lo nito de una colina ... i Si Yi~rnis qué e C<' !l 
bacín aquel pobre animal, inmúv1l y corno pctr1-
ft d sobre la redonda l't1mllre de la muntnfta. 
d~taº~ando su trítgica :,;ilueta en los e::plendr.°1~s 
del crep<isrulo! PHrecfosc {l />c~mw,y11111to ., re­
montar su vuelo; ó pnrecfa mas bien el mo~n­
wen to conmemol1ltirn de una hatalla per1hcl.n 
por algún gran pueblo, .v recordé _aquellos ,erso~ 
de Dante en que cum¡,nrn 6 Italia á u~ cnlmllo 
ensillado" upcrtihido Íl la lucha, pero sm dueño 
que lo gnie' ú la ,·ictorin... . 

~as siu querer yuel\'O {¡ la poesin ... -Torne­
mos á Ju realidad, ,\', JIU<'!! '1111!. :'il' tarda In cena, 
hablemos de otra cosa <¡ne uN rntí'resarf, much?· 

J-;n el combate ele hoy se ~nn h~h? ~res 111•1. 
11ioneros.-.\ los tn•s los he ns1o, ,, n cu,11 me ha 
mara\'illado m!Íf;. . • ~ 

El primero filé 111_1 ndolesccnt<•, cl!S~ 111~ 1111111 '. 
pero foel'tc ya r rcc·to como una 1•m·111,1 1lc poroi,; 
años.-'Í'rcs soid:ulo le trajeron á In 11r~nri11 
del Ocncrnl en ,Jefe, ubriéndo. e pas,_i con d1tkul­
tad p01· c•n trc u11 rf'11wli 110 dP 1·111·toilos qur S<' 

agolp11ha {1 conie111pl111·ln. 
\'enia herido 1le hala y de ha.ro11cta; todn sn 

,estimcnta su rP1hwí11 :i 1111 jah¡ue <¡uc habtn 
sido hlan1·0; su cnbezn, 1fo¡;;1•11hicrta y pelmln, pi,. 

taba mnlerialmente haiiada l'II i;nngrt•, J una <IC' 
111111 orejn¡; colgnh:t sohru d ho111hro de una ma-
nera horrible. . 

}:ra mulnto, pno 1le 1·ost1·0 ht~llo .r t•Xpl'esm1. 
lAt fortnleza de sus rnicmhros J su ntroz apoN­
tura súlo podinn co111pamrsc ú la inocencin de sn 
limpida mirada \' Íl l11 ~1111vid:\1I dC' !!11 St>mhlnn te 
infantil. Trn«hia, {1 lo mí, , diez y .;eis níi9 . 



El ¡ml.ll'c mozo olriualia sus houda~ heritla~ 
eu medio de la curiosidad infantil que le infnn­
dfa m~estro _Camp~mento. ~farchaba por su pie, 
ton c1~rta 1mpav1dez indelibera<la y sencilla. 
romo i,,1 para él fuese cosa uatm·al ver destro­
zado_ !--U cuerpo; ,r, lejos de quejar:-<', sonrefa con 
;.{rac1a á nuestras tropas ... 

Ya cerca <le! Cua1·tel Hcneral de O'Donue!J 
ocurriósele ít un soldado que el prisionero debí~ 
de tener hambre; y le alargó una galleta, dicién­
cl.ole en español, como si el )IarrO<Juí hubie¡;;e de 
entenderlo: 

"7i :inda, cómetela, que 110 tiene nada. malo! ... 
. El Joven lf usulmúu no habia esperado (t que lt• 
mstase!1, .Y devoraba Ja_ con ani-ia la galleta. 
. .\. n11 n~~ causó adm11·aci611 y lústima aquel 
lllo~ente h1Jo de lobos, que á tan tierna edad se 
hatJa ya por i-u pafria con heroísmo, sufría el 
h_ambre con indiferencia, derramaba :m saugrl' 
s~n repar~r en ello, penetraba por entre nuestras 
tiendas s111 recelo alguno, ,r comfa tranquila­
mente el p~n <le! enemigo, bendiciendo acaso al 
que se lo diera. 

.\.~i llegó <lelante del Gene1·al en ,Jefe. 
O Donnell empezó por sonreírse benévolamen­

te, como_ todo el_ ~llmdo, al encontrarse enfrente 
de semeJante nuhtar. 

-Per~. homl>re, si esto es un niilo ... -exda-
111(\ volv1éndo¡,e á su Estado Mayor. 

bl 3;al'roquí, entretanto, miraba á un lado r ít 
otro,_ i-m apartar1se In. galleta de los dienteR. · 

-,, D~ dónd~ e;es? - le preguntó el Oenernl 
por medi? ~el mterprete Rinald,y, no menos niiio 
que el pr1s1onero. 

- ~ 1!<'í cerca _de Orítn- l'eKpoudió «'I mnlntn. 
- \'t. han vem<lo 111ucbos contigo? 
-I ocoK-contestó el herido mordiendo Ri<'lll• 

pre la galleta. ' ·· 
- ¿ Y allá aniba? ¡, fI:1.r llllH'ha gentl'?-pi·c-
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guutó O'Don11el11 seiialautlo al lugar del com­
bate. 

-Poca, mu,r poca. 
-¡, Y en 'l'ctuúu '? 
-Poca también. 
-¡Vaya! ( exclamó O'Donuel_l1 s~nr~éudusc,1. 

¡ Aunque tan joven, sabes tu o~h~ac1611: . 
-Te digo que hay J)OCa-re¡11t10 el pr1s10nero, 

11onriéndose ú su vez. 
-¡ ~os es igual ! ... -exclamó graciosameute el 

Conde de Lucena. 
En seguida continuó: 
-¡ Tenéis muy lejos vuestro Campamento'! 
-Cerca ... , cerca ... , cerca ... -contestó el astuto 

lloro, mirando hacia Poniente, y como atra­
_rendo los sitios con un ademán lleno de expre-
11ión. 

-¿ Y cómo se llama el General que os ha man­
dado hoy? 

m Mal'l'oquí vaciló un momento. 
El intérprete repitió la pregunta do¡.; ó t1·e~ 

veces. 
-~1uler-el-Abbas, el hennano del Elllpera­

dor-res¡>cmdió al ftn el joven, l'Oll vh,ible res­
¡ieto. 
-¡ Gracias á Dios que has dicho :1lgo que :--en 

cierto! (repuso O'Dounell.) - .\mlu, J que tt• 
curen. 

Y volviéndose ú los soldados que lo habían 
traido: 

-;, Quién cogió este prisio11ern '! - Jll'cgu11t1í 
afablemente. 
-lli Oenerul (dijo 1111 caho, terciando con 

gran respeto en el mrnn to) : p1·i mc1·0 lo hirió 
aquél; luego lo persig11 iú {,¡;t 1i. y pot· ú 1t i 1110 1<• 
echó mano este oti·o. 

O'Donnell mn11clú recompensar ít lo::; tn~s, .r 
1·01Yió á In tl'inchera 1·epos:11lmnente. 
...... ' ....... . ....... ' ......... ... ... ' .... . 
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Al seguudo -¡n·isionero lo vi eu el Hospital de 
sangre. 

Tenía destrozado el muslo derecho, y debía de 
padecer mucho.-Era un verdadero :lloro, esto 
es, un Moro de novela. ,Su cabeza bellisima es­
taba pálida como la muerte. Sus ojos negros mi­
l'Uban con recelo y amargura. í5us dientes de 
marfil, apretados convulsivamente, no dejaban 
escapar ni el más leve grito. Tenia una hermosa 
barba, negrn como el azabache, y vestía con 
cierto lujo: calzón blanco, ropón encarnado !' 
jaique de lana un poco ceniciento.-Su espiu­
garda, también-lujosa, estaba aún en manos del 
soldaoo que lo habla herido y hecho prisionero. 

Primero pidió agua y luego pan, alegando que 
no babia comido hacía dos días. 

Mientras le curaron la fractura del fémur mi­
l'aba ansiosamente al facultativo, como signifi­
tándole que le mortificase lo menos posible; !' 
los Roldados que asistían á esta escena (esp,•-
1·ando ú que curasen i, los Moros para mostrar 
sus propias heridas) exclamabau cou generosa 
natmalidad: 

-¡No le baga usted mucho daño, que es uu 
Yalieute ! 

El médico, poi' su parte, le sonteíu cou bon­
dad; le enjugaba el sudor del rostro; le daba ú 
o]el' sales vivificantes, )' empleaba en la opera, 
ci6n el mismo cuidado qne si se tratara de un 
hijo suyo ... -¡ llué tul esta escena, {]lle el duro 
,v salvaje prisionero sintió ablandarse HU bá1·­
bal'O corazón, y. cogiendo la mano del facn Ita­
tivo, se la beR6 re]Jetidas veces ! 

El terce1· prisionero era 1m uncia.no de blan­
r¡uísirnu barba .Y 1tuste1·0 semblante. 

Venia agonir.ando, .\' la cura de la aucba' he-
1·ida quo le atravesaba el pecho acabó ele agotar 
sus J'ue1·zns.- ; 1'mnpoco se quejaba! 
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Una vez terminada la dolorosa operación, el 
viejo Moro se envolvió en la mant~ con que lo 
cubrieron y se acomodó en la_ camilla como un 

' d' r. d ' hombre que se 1spoue ,t ormu ... . 
Poco después fué á preguntarle un mtérprete 

si querla algo, y le encontró inmóvil y lrio eomo 
una estatua.-Estaba muerto. 

Conque hasta mañana, que la so~a está en la 
mesa; 6, por mejor decir, el pota¡e está en el 
suelo. 

ora 13. 

Lo ¡¡asamos racionáudonos y dispouieudo a 1'· 
mas y bagajes para el ataque y paso de Oabo 
Yegro. b h 

La mar está tranquila, y nuestros oques an 
descargado ya sobre esta playa. montes ente1:os 
de sacos de arroz, de cajones de galleta, ~e ca¡as 
de municiones y de fardos llenos de tocmo, ba­
calao y otros preciosisimos articulos .. • 

Decididamente partiremos mañana antes de 
ser de día. 

Imaginaos, pues, la dobl_e expectativa de te­
mor y curiosidad qne nos agitará hoy á to~os .. ,---;­
Mañana va á romperse el enigma.:· ~anana a 
estas horas ya habrán visto á lo le¡os ,i ,Z:etuán 
los que nó hayan cerrado sus OJOS á la vida en 
las frngosifütdes de Oabo Yegro. 

¡Tetuán! ... -He aqui la Atlántida que _perse­
guimos hace dos meses; he aquí el térmwo de 
nuestra peregrinación; he nqui la ciudad que se 
nos a-parece en sue!los todas las 11o~hes. 

-Po,· tctuwn hallaremos el cg1111uo ¡¡a1·a vol­
ve1· á España-dicen unos. 

-Por Tet·uán ascenderá Espal1a á la cumbre 
de sn gloria-exclaman otros. . 

-En Tetiián terminará la guerm-opman •1tl­
gu11os. 

-¡Tetuá11,, 6 la muerie!-rnnrmuran iodos. 
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Considérese, pues, el afáu que sentiremos por 
llegar á la cúspide de esos montes, por asomar­
nos al próximo valle, por fijar los ojos en la ciu­
dad ansiada, en la ciudad prometida ... 

Aparte de esto (y aqui entra la parte de te­
mor), el paso de Ca,bo Negro ha de ser dispu­
tadisimo.-Los Moros habrán conocido que an­
duvieron muy torpes en la defensa de Monte 
Negr6n, y tratarán de remediar ma1íana su fal­
ta.-Por otra parte, ahora no cuenta el general 
O'Donnell con un istmo de arena por donde pa­
sa,· la Artillería rodada y todo el Ejército, va­
liéndose de estratagemas y simulados ataques; 
pues Ca,bo Negro se levanta como una muralla 
cortada á pico sobre el mar, y está adherido po1· 
el otro lado /t Sierra Bermeja. 

Será, pues, menester asaltarlo de frente, abrir­
se paso á viva fuerza, buscar el desfiladero llláR 
suave, construir un camino para la Artillería ... , 
y todo ello bajo el fuego del enemigo ... i Es, ni 
más ni menos, el paso de las Termópilas; y los 
Moros no son trescientos, como los Espartanos· 
que acaudilló Leónidas, sino millares y millares, 
que se aumentan diariamente! 

¿ Y después?-¡ Después ... lo desconocido!­
Desde que se ·pensó en esta Guerra estamo~ 
oyendo hablar de legiones fabulosas de Caballe­
ria árabe.-AI salir de Ceuta se nos anunciaban 
doce mil negros de la Guardia del Emperador.­
Al avistar el Llano de CMt-illejos, ya se nos ba­
bia hecho esperar d.ohle número, que por cierto 
no pareció por ningún lado, ó que se convirtie­
ron en infantes á causa del terreno.-Y desde 
entonces hasta hoy, hemos llegado á oir habla•· 
de veinte mil jinetes Arabes, de treinta mil, 
ha~ta de cuarenta mil, contando á las kabila" 
y á los berebe'fes ... 

Nada de esto se ha 1-ealizado todavla ... Do• 
mil, tres mil caballos: he aqui lo más qLie hemos 

DlAlliO m: L,\ Gt:1mn.\ m; ÁrRJC,\ 225 

l'isto hasta ahota siempre mezclados con nume­
rosas huestes de Ínfanteria y batiéndose á tiros 
como ella ... 

Pero se dice que esto ha consistido en lo que­
brado de las sierras, y que las gmmle_s masa_s de 
Caballeria, la Guardia Negra, los belicosos ¡me­
tes del Riff, los nobles caballeros de Fez y de 
llequinez nos aguardan reunidos en el anchu­
roso Lla,w de Tetuá11. eu núme1·0 de trei11ta )' 
cinco mil ... 

¡ Treinta J' cinco mil caballos !-i Yerd;id~1·a­
mente serán dignos de verse, sobre todo temen­
do en cuenta los elegantes albornoces y gallardo 
cabalgar de los Marroquies ! ... -Pero, i diablo!, 
¿quién los resiste, aunque sólo sean veinte mil? 

-¡E! c1uidrol (respouclen tranquilamente los 
reteranos). ¡El cuadro de Infa.1iteda! 

Y todo es hablar de Isly, de las ·Pirárujdes, d.c 
Alma. de Balaklavay de otras batallas íamosaR ... 

¡El c11arlro!-Pe1·0 éste es olt·o problema.­
Yo os hablo con mi franqueza acostumbrada ... 
;,Mantendrán el r·narlro nuestras tropas, nues­
tros qnintos de veinte á veintitrés años? 

-Un solo soldad.o que flaquee; uno solo que 
deje brecha en la muralla de acero; una leve va­
cilación; 1111 instan1'e de perplejidad ,I' bullicio. 
acaba con el cu.a.dQ"O v con cuantos se eucuenlreu 
en él... · 

l~sto dicen lambié.t1 los veteranos. 
-El c1uulro ( continúan) es una a prelada 111asu 

de hombres, que presenta ruah-o cni·M ele lrnyo. 
netas, curttro llneas de fuego. Una pieza de arli­
ller!a ocupa cada ángulo. La música, la Sunitlad 
.V los Jefes se encienan denll'0. Al npro:\;marse 
la Caballería conlm1·ia, se la espel'n /t pie quieto. 
Si Ptl1'nel1'C, fii rodea completameule el ruudro. 
!unto peor pai·a elln, con tal !]lle nadie 8e 11_rnev,i 
de su ijitio. Ri los ~uemigos se acercan poi· to<los 
lados como 1le~Hin1los lmrncnnes, Re les ,lejn ll1•-

'1'9M.o l li.t 
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aar. l'na vez vistos á tiro, la primera fila de cada 
frente se arrodilla, después de hacer fuego, ,r 
aguarda el choque con la bayoneta calada. La 
segunda fila dispara eutretanto; y mientras ésta 
carga, hace J'uego la terce11i poi· e11(re las cabe­
zas de la segunda. -Toda la Caballería del 
mundo no es bastante á asaltar esta formidable 
fortaleza.-Poco importa su número. Los pri-
1ueros jinetes y caballos que rnedan por el suelo 
xi1'Ven de estorbo á los que vienen detrás, y á la 
segunda 6 tercera mwmetida, ya se ha fo1·madu 
un parapeto de cadáYeres alrededor del aua,d ro. 
Rara es la vez en que éste llega /t usar de la bH­
yoneta; pero, aun en e~e caso, si la Infantería se 
mantiene firme, la misma Yiolencia de los aco­
metedores hace rnú, segura su muerte, pues se 
clavan en el muro de acero de la 11rimera fila. 
mientras que las otras los asan ú boca de jarro . 
.Ahora, ; si flaquea unn fila, si se entreabte, si 
no se llena inHtant{tneamente el hueco que dllju 
cada infante herido, si peut'tl'a un solo caballo 
enemigo dentro del cuadro, la tnrbacióu , el des­
ol'den .l' el tumulto sobrevienen en se¡,,uida; üú­
base un combate informe y desigual; mézclai1st' 
los combi1tientes de uno )' otro bando, )' la dr-
1Tota de la Iufaute,•la es iuevitnble, total, aic­
nadora ! 

Ya veis si hay 1·az6u prn·a esta1· impacientes .r 
hasta p1•eocupados.-¡ Hesistnn nuestras tropas 
{1 esta última prneba, ,r la Campaña ele .\frie;¡ 
es cuestión decidida y fallada en m1esl:!·o favor: 

Hasta aqui los soldados hnn dado grandes 
muestras de anojo J de impetuosidad ... ¡ Si ~n 
rnlor pasivo, ó, poi· mejor q.ecil·. su confüurna e11 
la ciencia de su8 jefes, 1·aya i1 igual altma, ¡10-
t1I·emos ir con ellos hasla el fin del mundo, 
abl'iénclonos ·paso •por entre mares ele hornbre, 1 

" 'iii~•~l;ie~;1~· e~· j~ 
0l~;e~;te' ¿;¡a·; 'y';)(;,;~. ~01;,¡i. 
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turas vemos IJeaar la últirna hora de la (a1·de. 
Ya' están hechos los equipajes J repartidas 

seis raciones por cabeza. 
Entretanto los Ingenieros improvisan un puen­

te de barriles sobre el rio Azmir, cuya operación 
terminarán esta noche á la luz de la Luna. 

El general de ~Iarina .Bustillo (que ha reem­
plazado en el mando de la Escuadra al general 
Dlaz Herrera) se dirige en el vapor Vulaano 1t 
la rada de Tetuán, nevando á bordo al general 
Makenna, segundo Jefe del Estado Mayor Gene­
ral del Ejército, ú, fin de reconocer la ria y lla­
nura de Tetuán. - Algunos cañona1,os suenau 
allí, á los pocos minutos de doblar el Vulaam-0 
la punta de Cabo Nag,o; pero no tarda en 1·e­
gresar nuestro buque sano y salvo, después de 
cnmplido su intento.-El fuego de caiíón que 
hemos escuchado lo ha sostenido con una bate. 
ria que defiende la enl:!•ada de Rlo Ma,·tín. 

El Estado Mayor 3' los ayudantes de loR Gene-
1·ales 110 cesan de llevai· órdenes é instn1ccioues 
á todos los Cuerpo,. 

Las tropns se muuiciou:m <:uidadosameute, 
después de haber desca,•gado .Y limpiado sus 
ill'IUUS. 

Compónense las cam.illas rotas; ernbúl'cause 
los enfermos, aun los que ofrecen menos cuida­
do; provéeuse de uuern los botiquines; alístause 
hts me1·111adas acémilas; inutilizanse las chozas 
,V cuadras construidas durante ]a. semanfl que hu 
1>el'111anecido aqul el Ejército; deRaparecen llls 
cantinas y los i'onduchos plantados pol' algunos 
impe1·térritos negociantes que han unido stl 
sie1•te á la nuestl'U; échase uoblc pienso :1 los 
taballos; vístese ele limpio quien liene posibili­
dad de hacerlo, y, finalmente, acnéstase todo el 
mundo con la toilette de gnerm :-con la es­
JJ,nela calzada los jinetes; con la hu.,•oneta ni 
t·1111o los infante~. 
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La orden general es arrancar nuestras tienda, 
á las tres de la madrugada y pasar el r!o Azmir 
antes de que despunte la luz del día. 

XXVI 
Acci6n y paso de Cabo Negro.-ün aduar. 

DiriStlwos Íl Tefuó,n. 

Dia 14 de Enero. 

'; l.JCSC(:'ndfa yn el Abencerraje por 
la Ouesla de los A.tmendro8> admi• 
1·11ndo lit. luz inmensa. de aquelloa bo-
1·1zontes Jntcrmtnnblcs que se ngran· 
dnu y multipllcnn ll. cadn. paso desde 
nqucl punto. Det-ieaba YCr ít Grannd11 
nntcs que el sol enyese del todo ... Ltt 
ciudad de las mil tm·res se prcscotn 
ít sus ojos, tomo por cncnn to, toda 
entera. ¡OnAN.,.DA !, grlt6 el gufo, 
agitando en el aire su sombre.ro. 
Abeu-Bamet quiere hnblllr y no puc• 
dli; dos torreo tes de 16.grlmns obll· 
n1receu su vista ; el sol se pone ; el 
caü(ln de la fortaleza nuuncJn. el fin 
del dUl ; Ja cludad Vil IÍ CCl'flll'S~ 
pronto." 

(CBATEAUllRlA~D.) 

Hago el primer alto á un cuarto de legua del 
lugar en que hemos estado acampados estos úJ. 
timos dias. 

El car~ino qu~ he seguido hasta aqu! cone 
por la nnsma orilla del mar, entre sus vividas 
ondas y las inmóviles aguas de lo~ lagunas del 
Azmir. 

Apenas es de dhl. 
El Ejército está en movimiento hace cerca de 

dos horas. 
Delar,te de nú disUngo todo el SEGUNDO CuEH· 

1•0 (diez y seis Batallones), nrnrchnndo en ordP­
uadas Colunmas.-1:'rnnto llegará á los ¡11·i111cros 
e~tribos de Cabo Negro. 

ne11•(1s de mí ~ncdm, el 'l'r.11(•1rn C'nmPo _,. C'l 
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de Reserva, la .\rtilleria rndada, l:t Caballerín 
y los equipajes. 

El General en Jefe y su Cuartel General pa­
san en este momento el pnente de barriles el.e que 
ya he hablado.-Los aguardaré aqui, donde es­
toy enteramente solo, en medio de una extensa 
plava, escribiendo sobre el arzón del caballo ... 

El dia amanece claro .v apacible; pero creo 
que lloverá esta tarde, según el color de alguna8 
nubecillas. 

En el suelo de esta dederta playa yacen ten­
didos de 1:J.•echo en trecho algunos soldados del 
SEGUNDO CUERPO, que se han quedado rezagados 
por serles.imposible seguir la marcha ... -El co­
lor de su rostro basta á jufitificar ~u conducta. 
¡ Están a tacados del cólera! 

Y ¡ qué lástima causa verlos, acostados cerca 
del camino; tapada la cara con el ros ( como si se 
avergonzasen de su mala suerte y no quisiesen 
ser conocidos) ; reclinada la cabeza sobre el fu­
Ri! (,ra inútil), que tan cuidacl.osamente p1·e))a­
raron anoche; yencidos sin gloria; derribados 
antes de la lucha, y confiando en que los Bata­
llones que vengau en pos de ellos los recogerán 
Y trasladarán á bordo ele alguna nave! ... 

A propósito de naves: parte de nuestra Escua­
dra ha emprendido también uu movimiento vara­
lelo al de las fuerzas de tierra, y Re dMge hacia 
la Ensenada de Oabo Negro, donde recibirá esta 
noche los heridos y el ¡Íarte de la acción que he­
mos de reilir; cargamento de dolor y gloria que 
llegará mañana al amanecer ú la madre Patria. 

llntretanto lo~ Moros han notado J'ª que avan­
zamos, y empiezan á co1·rerfie por las montaíla~ 
de la derecha, -también con dirección al Sur ... 

¿ Qué dirán al vernos oa,n'Í'nai-, ellos que ya de­
ben de saber que siempre llegamos adonde no~ 
proponemos?-¡Graude será su desesperación al 
darse cuenta de que ni los rudos te1np01•nle~ ele 


